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Al-Ándalus califato 1
Pues bien, aquí estamos Aurelio Ríos, profesor y formador de profesores del centro de lenguas modernas de la Universidad de Granada. Hemos hablado de los mayus, los vikingos que llegaron y diferentes épocas de Al-Ándalus. Pues ahora vamos a hablar, o mejor dicho, tú vas a hablar…nos vas a explicar un poco del califato, ¿no?

—Exactamente.

— ¿Qué es el califato?

— ¿Qué es el califato? ¿Qué ocurre? Ocurre que la gran decadencia política, social y demás de los últimos emires, hace que el último emir Abd Al-Rahman III se autoproclame califa, es decir, lo que no habían querido hacer sus antecesores lo hace él.

—Y entonces…

—Reclama ser califa como sus antecesores en Damasco. Estamos en el siglo X, ¿eh?

—En el siglo X y retomando brevemente el hilo de lo que hablamos anteriormente, que el califato es la representación de Dios, de Alá en la Tierra.

—Exactamente, exactamente. Pero es que en el siglo X va a pasar algo. Ya lleva…el imperio arabo-islámico lleva mucho tiempo, ¿eh? Lleva varios siglos; mantener unido esto, que era una continua conquista de nuevos pueblos, esto es muy difícil. ¿Qué ocurre? Que en el siglo X no hay un califa sino tres califas. Va a haber un califa en Bagdad, otro califa en el Cairo y otro califa en Córdoba. Entonces cada uno tiene su califa y entonces los problemas se reparten. Entonces…

—Y cada uno de estos califas…

—Hay un califato abasí en Bagdad, uno fatimí, que primero estuvo en Túnez y luego se fue a El Cairo, y Córdoba. Claro…

—Y cada uno es la representación…

—El representante de Dios, claro…

—Y cada uno…

—Se lo cree y dice que el otro no. Entonces, ¿qué ocurre? Que el califato fatimí que se hace en el norte de África siempre tuvo intenciones de anexionar Al-Ándalus. Esto no lo podía permitir Al-Ándalus y por eso se proclama Abd 

Al-Rahman III el primer califa de Córdoba. Pero…

— ¿En qué año?

—En el 929.

—Ah, claro, en el 929.

—Entonces, dura más o menos todo el siglo X, ¿eh? Desde el 929 hasta el 1016 que se acaba, dura un siglo. Pero a diferencia de los abasíes, de los califas abasíes de Bagdad y de los fatimíes de El Cairo, el califa de Córdoba no reclama el derecho a gobernar sobre todos los musulmanes. No tiene el reclamo “Soy el único representante de Dios en la Tierra” sino que lo que reivindica es la independencia de Al-Ándalus, a nivel político y religioso, del resto del mundo arabo-islámico.

—O sea, que su proclamación.

—Su proclamación es “Yo soy califa político y religioso pero para Al-Ándalus, el resto me da igual”. No tiene esa visión completa, sino busca la independencia definitiva de Al-Ándalus como país y como…Entonces acaba esa ficción de emirato que había antes, porque no es un califato, se convierte realmente en el siglo de mayor esplendor político y económico del Islam en la península ibérica. El califato de Córdoba. Porque se centraliza todo el poder, es como un rey absolutista.

—Y como un estado…

—Como un estado super controlado desde Córdoba, pero controlado tanto la administración, el ejército, el palacio, las marcas, los reinos cristianos tienen que pagar impuestos al califa de Córdoba. Se convierte en el rey más importante…la monarquía más importante de Europa en el siglo X; y en la ciudad, Córdoba tenía en el siglo X medio millón de habitantes, ¿eh?

— ¿Medio millón de habitantes?

—De habitantes en el siglo X y se convierte en la ciudad más importante de Europa.

—Entonces, a la vez que asegura una administración fuerte, que se establece en la frontera otra vez…

—Todo, lo controla todo. Solamente le faltaba una cosa, darle legitimidad a su proclamación como califa. Necesita el reconocimiento internacional. 

— ¿Y cómo lo consigue?

—Con una gran política exterior. Una gran, gran política exterior, sobre todo embajadas de contacto con…con bizancios, con los pequeños estados norteafricanos, con los francos, con las repúblicas italianas…con Alemania…

—Entonces estamos hablando de…una diplomacia

—De una diplomacia que llevó a cabo un judío, Hasdai ibn Shaprut.

—Representante del imperio árabe…

—Representante del califato omeya de Córdoba, es decir, que ahí es cuando empieza…es quizás el siglo de la convivencia, de la integración, de las minorías y demás. Es, la verdad, alucinante. Y necesitaba esta fortaleza económica, esta política exterior y necesitaba su propio escenario, ¿no? Y por eso ordenó construir Medina Azahara, la ciudad de los califas.

—Muy bien.

—Una ciudad especial para los califas, donde todo estaba pensado para impresionar al mundo, para mostrar al mundo que el califa era un representante de Dios, y por eso se crea esa ciudad magnífica que cuentan los poetas y describen los historiadores como algo que acabará completamente destruida a finales del siglo X en una guerra civil; pero hoy día es el yacimiento arqueológico, yo creo que, más interesante que hay en Europa. A todos los estudiantes que oigáis esto, si alguna vez tenéis posibilidad de ir a Córdoba tenéis que ir a ver las ruinas de Medina Azahara, son impresionantes.

—Pues excelente.
